
RESUMEN

L
as problemáticas ambientales que 
causan pérdida de la calidad del agua 
están directamente relacionadas con 

la salud pública. Para diseñar acciones 
que resulten en soluciones sustentables y 
equitativas, es fundamental hacer un abordaje 
multidisciplinario y participativo asociado 
al territorio como se define en el marco de 
la Ecosalud. En este trabajo relatamos una 
experiencia de un grupo de investigadores 
que utilizando la aproximación de Ecosalud 
se planteó abordar la problemática de calidad 
de agua en playas recreativas de Rocha y sus 
potenciales efectos sobre la salud pública. Se 
describen algunos resultados preliminares 
donde se utilizó la cuenca como unidad territorial 
de estudio. Se detallan algunas experiencias 
sobre la capacitación de recursos humanos, 
monitoreos de calidad de agua, relevamiento 
de la percepción de la problemática entre la 
población y expertos, así como la interacción 
con las instituciones involucradas.

Palabras clave: Ecosalud, manejo integrado de 
cuenca hidrográfica, contaminación fecal

SUMMARY

E
nvironmental problems affecting water 
quality are directly related to public 
health. Applying a multidisciplinary and 

participatory approach associated with the 
territory, is a key step to generate management 
plans and actions producing sustainable and 
equitable solutions. In this work, we present 
an experience of a group of researchers who, 
using the Ecohealth approach, analysed the 
relation between water quality problems 
and its potential effects on public health, in 
recreational beaches (La Paloma, Rocha). 
Preliminary results are described using the 
catchment area as the study. Application 
to teaching, water quality monitoring, local 
perception of population and experts, as 
well as the interaction with the involved 
institutions are detailed.

Keywords: Ecohealth, integrated watershed 
management, faecal contamination

CALIDAD DE AGUA Y SALUD 
ECOSISTÉMICA EN PLAYAS 
RECREATIVAS DE LA PALOMA, ROCHA
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El agua es fundamental para la vida y se ha con-
sagrado en la constitución como un derecho 
humano fundamental (Art. 47). Los ecosistemas 
acuáticos dan beneficios múltiples, incluyendo 
alimentos, recreación, protección de la costa, 
secuestro de carbono, entre otros (Conde et al., 
2002). El agua es fuente de poder económico 
y político, y su escasez un factor limitante del 
desarrollo económico y social (Narasimhan, 
2008). La pérdida de la calidad y disponibilidad 
de agua afectan la salud y el bienestar público 
(UNICEF, 2008; Vidal et al., 2017) y generan 
de hecho una privatización por contaminación 
(Santos, 2010). Quién decide sobre el acceso y 
distribución del agua, es uno de los temas mas 
presentes y tensos en los debates sociales y 
políticos en el mundo (Santos et al., 2014) y en 
Uruguay (Santos, 2010). En algunos casos las 
tensiones se expresan públicamente como con-
flictos ambientales (Laffite et al., 2014).

Las zonas costeras son las más habitadas del pla-
neta y concentran gran parte de la producción 
de bienes y servicios (Clark, 1998; Conde et al.,  
2007, Barragan, 2014). Son las más expuestas a 
la contaminación y a las modificaciones físicas. 
En Uruguay el 69 % de la población habita en las 
costas estuarina y atlántica y en ellas se genera 
el 70% del PBI (Gorfinkiel, 2006; Gómez et al., 
2010; INE 2011). Durante las últimas décadas, 
la acción antrópica, en especial la asociada a la 
ocupación urbana, ha generado grandes tras-
formaciones y problemas ambientales (Panario 
y Gutiérrez, 2006; Gadino et al., 2012). En la 
zona costera de Rocha, el crecimiento urbano 
es más reciente y se asocia a un mercado turísti-
co de modalidad “sol y playa” que va paulatina-
mente remplazando el suelo rural por fracciona-
mientos balnearios (Goyos et al., 2011). En este 
entorno, las playas concentran las actividades 
recreativas y turísticas, y son zonas donde la 
pérdida de calidad del agua puede generar efec-
tos nocivos en la salud pública (Vidal et al., 2017, 
Cervantes et al., 2008). 

Para evaluar los efectos de estas trasforma-
ciones en la calidad ambiental y la salud es fun-
damental analizar a las zonas costeras en rel-
ación con la cuenca que integran (Bormann y 
Likens, 1967; O’Sullivan, 1979; Tundisi, 2008). 
La cuenca es el conjunto de tierras drenadas 
por un cuerpo de agua principal y sus afluentes, 
donde los procesos biogeofísicos, económicos y 

sociales se integran y se conectan (Pires, et al., 
2002). Los cambios en los usos del territorio 
de la cuenca afectan directa e indirectamente 
la calidad y disponibilidad de agua y las zonas 
costeras reciben y concentran la influencia 
de estos cambios (Santos, 2010; Catalurda y 
Hede, 2004). Por estas razonos, el manejo de 
cuenca hidrográfica constituye una alternativa 
para enfrentar las relaciones conflictivas entre 
sociedad y ambiente, cuya complejidad motivo 
que en los últimos años la participación de la po-
blación haya recibido atención significativa en 
las acciones y proyectos orientados a su gestión 
(Benez, et al. 2010). 

Las respuestas ante cambios de la calidad de 
agua deben ser atendidos por los tomadores 
de decisiones locales, en las escalas de tiempo 
y en el contexto en que ocurren los procesos 
de transformación del territorio (semanas - 
meses). Este reto requiere un enfoque de in-
vestigación multidisciplinario, que incorpore el 
conocimiento y requerimientos de diferentes 
actores (Clark, 1998; Forst, 2009), así como 
también su valoración, percepción y actitud 
frente al ecosistema (Cervantes et al. 2008). 
Para favorecer la construcción de puentes de 
entendimiento y de motivación a favor de una 
acción participativa en la gestión de cuencas, se 
deben identificar los puntos de coincidencia y 
percepciones ambientales de los involucrados 
(Benez et al., 2010). Esto contribuye al uso mas 
sustentable del ambiente; aumenta la compren-
sión de opiniones diferentes y apoya la partici-
pación local en el desarrollo y la planificación. En 
estos procesos se integra información diversa y 
su adecuada traducción a los administradores, 
políticos, pobladores locales y demás actores 
involucrados (Kleppel et al. 2006). Es funda-
mental además que las respuestas rápidas para 
solucionar problemas particulares, se comple-
menten con políticas de ordenamiento territo-
rial a mediano (años) y largo plazo (décadas) que 
permitan anticipar y prevenir los cambios en la 
calidad de agua.

Los programas de monitoreo de la calidad de 
agua son herramientas diseñadas para preve-
nir riesgos a la salud en el corto plazo (sema-
nas). La información generada es utilizada para 
la generación de alertas y gestión de los usos y 
exposición directos (Thoe et al., 2014; Shively 
et al., 2016; IMM, 2017). También puede ser 
utilizada para mejorar la salud colectiva identifi-
cando factores de riesgo en el territorio involu-

INTRODUCCIÓN
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crado (OPS, 1998). La aplicación de esta aprox-
imación, abordada por la epidemiología desde 
sus orígenes (i.e., Snow, 1849), sigue presentan-
do dificultades en la actualidad. Estas dificulta-
des incluyen la limitada disponibilidad de infor-
mación territorial sobre la exposición, la falta de 
conocimiento sobre la calidad ambiental fuera 
del ecosistema propiamente dicho, y la falta de 
conexión entre el sistema de salud y el sistema 
de monitoreo (Soller et al., 2015). Lo cual resul-
ta en casos no bien resueltos de exposición a 
riesgos ambientales (Vidal et al., 2017).

La contaminación por aguas de origen cloacal es 
particularmente frecuente en las zonas coste-
ras, especialmente en aquellas con producción 
animal intensa o sin adecuado saneamiento, 
estando directamente asociada al número de 
habitantes. La contaminación puede llegar a la 
costa proveniente de la descarga de efluentes 
o desde subsuelo (WHO, 2003). Los mecanis-
mos de exposición incluyen la recreación en 
aguas contaminadas y las enfermedades hídri-
cas asociadas incluyen una amplia variedad de 
infecciones gastrointestinales, respiratorias, 
neurológicas, de la piel, de los oídos, de los ojos 
y de las heridas (WHO, 2003; Sabino et al., 
2014, OMS, 2014). Los más susceptibles son 
los niños, mujeres embarazadas, ancianos y las 
personas con el sistema inmunitario debilitado 
o comprometido. El grado de exposición tam-
bién depende del conocimiento de la población 
sobre los efectos, de sus posibilidades económi-
cas de elegir otros sitios, entre otros.

Para evaluar este tipo de contaminación se 
monitorea la calidad bacteriológica a través 
de la abundancia de microorganismos indica-
dores de contaminación fecal (coliformes, en-
terococos) cuyos valores se asocian a distintas 
probabilidades de desarrollo de enfermedad 
(WHO, 2003, Soller et al., 2015, Sabino et al., 
2014). Los protocolos de monitoreo y valores 
límites permitidos e incluidos en las normativas 
varían entre países o dentro de un mismo país. 
La gestión de los resultados del monitoreo in-
volucra la inclusión de cartelería de habilitación, 
la prohibición de baños luego de lluvias, o la in-
habilitación continua de algunas zonas de baños 
(http://www.montevideo.gub.uy/playas). 

OBJETIVOS Y FORMA DE TRABAJO

La aproximación de la Ecosalud resulta apropi-
ada para facilitar la resolución de problemas de 

agua y salud. Ésta involucra un marco concep-
tual y metodológico de investigación, educación 
y práctica que tiene como objetivo mejorar la 
salud y bienestar humano, propiciando comuni-
dades prósperas, ambientalmente sustentables 
y equitativas, que permitan una dinámica de 
producción de conocimiento y acción, a través 
del pensamiento sistémico (Charron, 2014). En 
este trabajo relatamos las experiencias y resul-
tados preliminares de un grupo de investigación 
multidisciplinario que tiene como principal ob-
jetivo utilizar la aproximación de Ecosalud a la 
solución de problemáticas asociadas a la pérdi-
da de calidad de agua en las playas de La Palo-
ma-Rocha. 

Para llevar a cabo este objetivo se han venido 
desarrollando una serie de actividades utilizan-
do como unidad territorial utilizada las playas 
y las cuencas que integran, tanto para la in-
vestigación como para la planificación y futura 
gestión. Se ha  trabajado con especialistas de 
diferentes disciplinas, actores de distintas insti-
tuciones (IDR, MSP) y miembros de la sociedad 
civil para abordar de forma interdisciplinaria la 
investigación. Asimismo, se vienen desarrolla-
do actividades de capacitación de recursos hu-
manos e iniciado procesos de investigación que 
incluyen monitoreo de la calidad de agua, mor-
bilidad y evaluación primaria de la percepción 
de los actores involucrados. Mediante la combi-
nación de las distintas fuentes de información y 
su discusión en los distintos ámbitos, vamos ob-
teniendo resultados preliminares que nos per-
miten generar una visión conjunta del problema 
de pérdida de calidad de agua en las playas de la 
Paloma para luego aplicar en la descripción del 
procesos y la búsqueda de alternativas para la 
prevención o gestión del mismo.

RESULTADOS

El desarrollo de la Universidad en el interior llevó 
consigo un acervo de técnicos e investigadores 
que en un período de tiempo reducido comen-
zaron a interactuar con diferentes actores de la 
comunidad de forma permanente. El Centro Uni-
versitario Regional Este (CURE) es visto hoy día 
por parte de vecinos organizados e instituciones 
como un articulador para plantear y atender 
problemáticas o conflictos de la zona. Asimismo, 
la forma de campus universitario donde confluy-
en investigadores de diversos servicios permite 
que de manera espontánea se generen interac-
ciones fuera de la zona de confort de las discipli-
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Gestión Ambiental (LGA), hace foco en propiciar 
el enfoque interdisciplinario fuertemente asocia-
do al territorio. De esta manera, se generó para 
atender el problema de la calidad de agua de las 
playas, de forma cuasi-espontanea un grupo de 
trabajo que incluye licenciados en enfermería, 
biólogos, arquitectos, ingenieros, economistas, 
abogados, médicos y geólogos, integrando do-
centes y funcionarios de otras instituciones de la 
Universidad y fuera de ella.

Como un ejemplo concreto del abordaje educa-
tivo asociado al objetivo, se diseño y dictó por 
primera vez en el año 2017 el curso semestral de 
grado “Agua para la Salud Ambiental y Humana” 
que fue co-organizado por el CURE y la  Facul-
tad de Ciencias. Este se enfoca en el desarrollo 
de la Ecosalud en torno a la calidad y disponibil-
idad del agua y los servicios ecosistémicos aso-
ciados. En el curso participan docentes con for-
mación en economía, enfermería, biología, y de 
otras instituciones incluyendo los Ministerios 
de Educación y Cultura (MEC, Instituto de In-
vestigaciones Biológicas Clemente Estable) y de 
Salud Pública (MSP, ASSE). Como ejemplo de la 
integración a nivel de los estudiantes, en la pri-
mera edición del curso participaron educandos 
de la Licenciatura en Ciencias Biológicas (Plan 
2015, Facultad de Ciencias), Licenciatura en 
Gestión Ambiental (CURE), Tecnicatura en Ad-
ministración y Contabilidad (CURE) y Licenciatu-
ra en Geología (Facultad de Ciencias). Durante el 
curso se utiliza el caso de estudio de la exposición 
recreativa en playas de la paloma. Se realizan sali-
das de campo que incluyen muestreos de calidad 
de agua, encuestas, entrevistas recorriendo las 
playas y sus cuencas asociadas. Tanto en el cur-
so de grado como en otros proyectos de inves-
tigación realizados por estudiantes, estos se vi-
eron enfrentados a temáticas y actividades fuera 
de su área de confort, teniendo que hacer un 
esfuerzo por comprender lenguajes no comunes 
a su formación. A pesar de ello, las experiencias 
enriquecedoras.

El desarrollo del presente caso surge en parte 
como propuesta de los integrantes de las in-
stituciones involucradas en la gestión de la In-
tendencia Departamental de Rocha (IDR). Así 
como también, asociada a la comunicación de la 
Alcaldía de La Paloma y la IDR con el CURE en 
relación con un proyecto de “Secado de Arena” 
(http://lapalomahoy.uy/nota/2988/) cuyo objeti-
vo es recuperar la pérdida de valor turístico de 

algunas playas afectadas por la pérdida de arena 
seca. La IDR ha generado en el transcurso de los 
años información histórica sobre la calidad bac-
teriológica en las playas de todo el departamen-
to. Esta información fue analizada desde el punto 
de vista de los estándares legales establecidos en 
los decretos que regulan la calidad de agua para 
fines recreativos para generar un punto de parti-
da y una discusión sobre el tema. Por otra parte, 
y en el marco de la salud comunitaria se plantea y 
analizan los potenciales efectos de la pérdida de 
calidad ambiental sobre la salud con represen-
tantes regionales del Ministerio de Salud Pública 
(MSP), actores locales de la Administración de 
los Servicios de Salud del Estado y el colectivo 
Médico Rochense (COMERO-IAMPP). En la 
discusión conjunta entre representantes insti-
tucionales e  investigadores, se reconoce parcial-
mente que la calidad de agua en algunos casos es 
deficiente y se generan interrogantes sobre sus 
efectos en la salud humana. Esto aporta al desar-
rollo de estrategias futuras gestión pero también 
de sistematización de la información, tanto a niv-
el del monitoreo como en el sistema sanitario en 
el caso de las historias clínicas electrónicas.

En el balneario La Paloma (Rocha) el proceso de 
urbanización se ha intensificado en los últimos 20 
años vinculado principalmente a la especulación 
inmobiliaria asociada al aumento de turistas en 
temporada estival y de la población permanen-
te durante todo el año (INE 2011). La ordenan-
za de edificación local autoriza la instalación de 
sistemas de saneamiento tipo cámara séptica 
con pozos negros impermeables o con robador 
según la zona urbana. Se suma a esto el cambio 
en la cobertura del suelo, relleno de bañados, y 
la alteración de los causes y vegetación asociada 
a los cursos de agua que escurren hacia la playa 
(Gadino et al., 2012). Esta dinámica genera prob-
lemas de contaminación por aguas cloacales que 
pueden producir perjuicios en la calidad de agua. 
Para mantener la funcionalidad de las playas así 
como su potencial turístico es fundamental avan-
zar en el monitoreo y desarrollo de planes de 
manejo costero.

A partir de los datos históricos de calidad bacte-
riológica del agua generada por la IDR se anali-
zaron las playas del Municipio de la Paloma en 
dos sectores: el agua marina y las vertientes que 
llegan a las playas. Los datos sobre la cantidad de 
unidades formadoras de colonias cada 100 mL 
(UFC/100ml) provienen de los análisis rutinarios 
que se realizan en el laboratorio de Bromatología 
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(IDR). Se analizaron un total de 529 datos gen-
erados entre 2008 y 2017 para 6 playas y 15 
efluentes y se detectó presencia de coliformes 
en una gran fracción de las muestras analizadas. 
En las playas, el valor máximo fue 2000 con una 
media de 51 UFC/100ml, las vertientes presen-
taron un valor máximo de 350000 y una media 
de 2993 UFC/100ml. Las playas no exceden en 
ningún caso el valor de 2000 UFC/100mL que 
establece la normativa (Decreto 253/79 y mods.) 
para valores puntuales en cuerpos de agua clase 
III (Figura 1A). Las vertientes exceden en 16.8% 
de los casos las 2000 UFC/100mL establecidos 
en la normativa (Figura 1B). El agua marina en las 
playas de Bahía Chica y Los Botes presentan va-
lores promedio significativamente mayores, así 
como también los vertientes frente al a la playa 
los botes, con registros de hasta 350000 UF-
C/100mL (Figura 2 A y B).

Figura 1. Distribución de todos los valores reg-
istrados en el agua marina: A) PLAYAS y en los 
efluentes: B) VERTIENTES. Se indican en línea 
punteada gris los valores de referencia límite 
del decreto nacional que reglamenta la calidad 
de agua (Decreto 253/79 y mods. Clase 2b y 3) 
y los límites sugeridos por la Organización Mun-
dial de la Salud (WHO, 2003) para playas con 
uso recreativo.

Figura 2. Diagramas de cajas representando 
la distribución de los valores de coliformes fe-
cales/100ml de agua para playas: A) PLAYAS y 

Para evaluar si existe una relación entre la canti-
dad de habitantes y las concentraciones de coli-
formes fecales en agua se evaluaron diferencias 
en la base de datos histórica y e indicadores de 
ocupación en microcuencas asociadas a algu-
nas playas seleccionadas (Figura 3). En la base 
histórica la temporada alta se vinculó positiva-
mente con la presencia de coliformes fecales 
tanto en agua de mar como en vertientes a playa. 
Por otra parte, las playas con mayor número de 
habitantes en sus microcuencas en la temporada 
estival tuvieron las mayores concentraciones de 
coliformes en los efluentes y el mar (i.e. Playa Los 
Botes y Anaconda, Figura 2 y Figura 3B). Fueron 
más fuertes las relaciones cuando además los ha-
bitantes se ubicaron directamente sobre la faja 
costera más próxima (Figura 3B). De esta manera 
la contaminación generada en el territorio próxi-
mo a las playas estaría potencialmente llegando 
hasta la playa por las vertientes, especialmente 
luego de ocurrencia de precipitaciones (De León 
y Segura, 2018). En relevamiento realizados 
en los efluentes, aguas arriba de las vertientes 
a las playas, en sitios intermedios y en la playa 
propiamente dicha, se observó una disminución 
en la contaminación, especialmente en los sitios 
donde la vegetación natural se mantiene, por 
ejemplo en forma de humedales (Figura 4). Final-
mente cabe destacar que fueron realizados los 
primeros análisis de coliformes en arena de las 
playas de La Serena y Los Botes. Estos tuvieron 
variaron entre valores indetectables hasta 3174 
UFC/100g.
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Figura 3. A) Mapa con la delimitación de las cin-
co microcuencas seleccionadas en La Paloma. 
De oeste a este: La Serena Oeste, La Serena 
Oeste, microcuenca Intermedia, Anaconda y 
Los Botes. Se pueden observar los cursos hídri-
cos, las cotas con su máximo valor hacia el Norte 
del mapa con cotas superiores a los 40m y hacia 
el Sur cotas menores a los 5m sobre el nivel del 
mar, hasta llegar a la costa. En el fondo del mapa 
se puede apreciar el parcelario urbano y rural 
que se encuentran sobre el área de estudio. B) 
Carga máxima y mínima de habitantes sobre las 
microcuencas, concetración de coliformes. FC: 
Faja Costeras y AA: Aguas.

Figura 4. Fotografías recabadas durante la tem-
porada estival 2018. A) Niños realizando activ-
idades recreativas en vertiente a la playa Los 
Botes. B) Playa Anaconda. C) Playa Serena. D) 
Humedal observado aguas arriba en la micro-
cuenca que drena en Playa La Serena. Faja Cos-
teras y AA: Aguas.

A partir de una primer aproximación se viene 
realizando la identificación de los actores so-
ciales involucrados, sus diferentes intereses y 
percepciones. En un primer acercamiento al 
conocimiento sobre la problemática se pudo 
observar que en la zona existe la percepción de 

efluentes: B) VERTIENTES del Municipio de La 
Paloma. Las cajas representan el rango inter-
cuartil (25-75 %), las líneas se extienden 1.5 el 
rango intercuartil y los puntos negros represen-
tan mediciones extremas, se indica el número 
de observaciones (N). En línea punteada gris 
se incluyen los límites del decreto nacional que 
reglamenta la calidad de agua (Decreto 253/79, 
Clase 2b y 3) y los límites sugeridos por la Orga-
nización Mundial de la Salud (WHO, 2003). 
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que hay cierta relación entre la calidad ambien-
tal, y el bienestar y salud público. En trabajos 
previos, y a través de entrevistas y encuestas se 
identifica que la población en general reconoce 
la relevancia de la conservación de las playas 
para evitar la pérdida de valores asociados y la 
relación entre la calidad ambiental y aspectos 
paisajísticos (Gadino et al., 2012). En consulta 
con vecinos de la zona se recaba información 
sobre la realización de denuncias por vertido de 
efluentes por parte de emprendimientos sobre 
la costa a instituciones locales (Alcaldía) y nacio-
nales (MVOTMA). 

A partir del año 2017 y como resultado de la 
difusión del trabajo realizado en Cabo Polonio 
por Soumastre et al. (2017) se renueva la dis-
cusión sobre calidad de agua y falta de sanea-
miento en Uruguay y en Rocha. En dicho tra-
bajo, se muestra que el área más amenazada 
en términos de la calidad del agua coincide con 
ser la más densamente poblada durante el ver-
ano. La alta carga de visitantes (no controlada 
actualmente), sumada a la inadecuada construc-
ción y localización de los pozos negros consti-
tuyan una combinación a evitar si el objetivo es 
proteger la calidad del agua. Estos resultados 
son tomados y divulgados por la prensa oral 
(Radio Uruguay 1050 AM, 5 de julio 2017) y lu-
ego escrita (ej. Diario la Juventud, 19 de Agosto 
2017). Esto resulta en declaraciones de jerar-
cas como el intendente de Rocha Aníbal Perey-
ra (El País, 19 de agosto 2017) que en relación 
al estudio indica “si se hace en Aguas Dulces 
o en otros balnearios donde se dan impactos 
de ocupación, vamos a tener el mismo proble-
ma”. Aceptando la situación como un problema 
generalizado de la costa. A nivel local, el Alcal-
de Arq. José Luis Olivera de La Paloma realiza 
declaraciones y manifiesta su desconocimiento 
de datos concretos referidos a la contaminación 
por coliformes fecales en las playas; aunque 
afirma que de existir esta situación, significaría 
un grave problema sanitario (Radio Parque FM 
92.1, 25 de octubre 2017). 

A partir de esta serie de comunicados y durante 
el último año se observó que las percepciones 
sobre la problemática se polarizan entorno a los 
diferentes intereses que se puedan ver afec-
tados, en contraste con aquellos que ponen 
como tema mas relevante el bienestar gener-
al. La actividad turística estival juega un papel 
clave en los ciclos o pulsos de tratamiento del la 
problemática a nivel de la opinión pública, gen-
erando mayor presión entre la población mas 

dependiente económicamente de la temporada 
estival y por lo tanto a la que mas debería inte-
resar la mejora de la calidad ambiental de las 
playas, principal recurso de la principal activi-
dad económica local.  

En este marco y como parte de las investiga-
ciones realizadas por los estudiantes del curso 
de Agua y Salud se realizaron encuestas y en-
trevistas para conocer la percepción de la po-
blación y técnicos locales sobre el problema. 
Se encuestaron 72 personas a las cuáles se les 
preguntó si se bañaba en la playa y si pensaba 
que se habría enfermado o podría enfermarse 
al bañarse. Éstas pertenecieron a las locali-
dades de Rocha (27), la Paloma (45) y Montevi-
deo (2) y tuvieron una proporción equitativa de 
hombres y mujeres. Del 89,2% que dijo bañarse 
en las playas de la Paloma solo el 10,8% piensa 
que podría enfermarse. A través de registro fo-
tográfico en playas durante la temporada 2018 
se observó el uso de las vertientes y las arenas 
circundantes con fines recreativos por los niños 
(Figura 4A). Esto podría estar generando ex-
posición a concentraciones muy elevadas de co-
liformes, que generarían condiciones peligrosas 
para la salud.

Por otra parte, en entrevista con pediatra de las 
policlínicas de la zona (COMERO y ASSE) se re-
cabó su percepción de que las playas en La Palo-
ma están contaminadas. El pediatra indica haber 
atendido casos de personas que acuden enfer-
mas, incluyendo cuadros clínicos cómo vómitos, 
diarreas y eccemas de piel. Estos especialmente 
entre niños, a quiénes reconoce reconoce cómo 
el grupo etario más vulnerable. Sin embargo, 
menciona que es difícil hacer una asociación 
directa con las actividades recreativas ya otras 
variables deberían descartarse para verificar si 
los casos están ligados justamente a la contam-
inación.

En este contexto se inició en la temporada de 
verano 2018, un trabajo de investigación para 
determinar la prevalencia de enfermedades 
hídricas en niños de 0 a 14 años y su asociación 
con el uso de aguas recreacionales con contami-
nación fecal de playas de La Paloma (Rocha), con 
el fin de proponer medidas de prevención en el 
balneario. En este proyecto de investigación 
participa un grupo multidisciplinario de investi-
gadores del CURE, docentes y estudiantes de la 
Facultad de Enfermería. Dentro de los objetivos 
particulares de este estudio se plantea determi-
nar la percepción del personal de salud, de las 
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(COMERO-IAMPP y ASSE) y de los guardav-
idas que trabajan en la zona sobre la contami-
nación de playas de La Paloma y su efecto en la 
salud humana. 

CONCLUSIONES, REFLEXIONES Y 
PERSPECTIVAS

La aplicación de la metodología de Ecosalud re-
sultó adecuada para la aproximación a problemas 
de salud asociados a la contaminación ambiental. 
La combinación de conocimientos y visiones de 
distintos expertos y actores, así como el uso del 
caso durante la docencia también facilitó la iden-
tificación de los principales elementos y mecanis-
mos asociados.

Los resultados del estudio permitieron analizar 
la situación de calidad bacteriológica del agua 
marina y de los efluentes que llegan a las playas, 
y arena y confirmar la presencia generalizada de 
coliformes fecales. Los valores se encuentran 
dentro de las normativas nacionales en lo que 
respecta al agua marina, pero presentan valores 
que son en algunos casos varios órdenes de mag-
nitud mayores a lo permitido en los efluentes. 
Los peores indicadores se registraron en tempo-
rada alta en ambos ecosistemas. Esta contami-
nación se asocia a los asentamientos humanos 
en la cuencas, especialmente a aquellos que se 
ubican sobre la faja costera. La principal causa 
de la contaminación sería la falta de saneamiento 
y sus efectos sobre el agua superficial y subter-
ránea, la cual es mayor en zonas con más habi-
tantes y se traslada a la playa por los efluentes, 
especialmente aquellos con menos vegetación. 
Asimismo, se observa una sinergia positiva entre 
la contaminación y el grado de modificación física 
de la franja costera, elemento a ser considerado a 
futuro en evaluaciones de vulnerabilidad costera. 
La dinámica estival natural pero particularmente 
la asociada al turismo son forzantes muy impor-
tantes del sistema, que afectan las dimensiones 
ecológicas, económicas y sociales. 

Rocha se rige por los instrumentos normativos 
nacionales realizando monitoreos de calidad 
bacteriológica en forma mensual o quincenal. Sin 
embargo, hasta le momento no existen instru-
mentos normativos departamentales específi-
cos o protocolos de acción frente a potenciales 
valores fuera de la norma nacional. Estos se apli-
can en otros departamentos, como Montevideo, 
donde frente a valores fuera de la normativa, 
por ejemplo se prohíbe el baño hasta 24 o 48 

hs luego de lluvias intensas y se utiliza una ban-
dera sanitaria por los guardavidas para prevenir 
la exposición (IMM, 2017). El caso de Rocha es 
distinto al resto del país y los protocolos utiliza-
dos en otros departamentos no necesariamente 
serían los más apropiados. En este sentido, la cal-
idad océanica de la costa podría involucrar otros 
indicadores microbiológicos (ej. Enterococos) y la 
gran dependencia económica de las actividades 
turísticas deberían ser tomadas en cuenta. Por 
otra parte, las vertientes, las cuales son muy uti-
lizadas por los niños, tienen dinámicas distintas al 
agua de mar y deberían incluirse en los protoco-
los de gestión de manera complementaria. Final-
mente, la gestión no solo debería involucrar a las 
playas propiamente dichas, sino la cuenca en su 
conjunto, ya que las vertientes son mantenidas 
para la evacuación de aguas de inundación que 
afectan barrios aguas arriba (Barrio Parque).

Las autoridades y profesionales de la salud perc-
iben una problemática asociada a la recreación. 
Sin embargo, presentan diferencias respecto de 
las causas y la asociación con otros mecanismos, 
como por ejemplo la ingesta de alimentos. Den-
tro de los actores locales que participan de las 
discusiones del tema, se observan visiones polar-
izadas, relacionadas a la dependencia económica 
de la zona respecto del turismo. Finalmente, la 
población usuaria de las playas, en su mayoría 
no reconoce problemas de salud asociados a su 
uso recreativo. La percepción se podría vincular, 
en este caso, a la identificación de peligro por lo 
que determinaría un mayor nivel de exposición 
al riesgo. Es por esta razón, que será necesario 
profundizar en los análisis de estos aspectos, 
que entre otras cosas, permitiría preparar ac-
tividades de difusión sobre la calidad ambiental 
de las cuencas de las vertientes y playas. Los es-
tudios sobre las percepciones ambientales son 
fundamentales si se desea lograr acciones col-
ectivas, identificando los aspectos que necesitan 
cambios y los procedimientos para favorecerlos 
(Benez et al., 2010). Las percepciones sobre 
calidad del agua, en tanto el acto de percibir, no 
fueron homogéneas. Si bien fue posible deter-
minar algunos aspectos de esta heterogeneidad, 
estos deberán ser sistematizados en cuanto a 
dimensiones personales, culturales y del propio 
entorno físico.
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